Un llamamiento a los Cardenales en el Cónclave
Señores Cardenales: 

Quizás hoy, quizás en las próximas horas, Ustedes elegirán un nuevo Papa. Antes de la elección los medios de comunicación los han manipulado a ustedes tanto como a la gente común. El objetivo es lograr que sea elegido un papa que no tenga nada en común con Cristo, con el espíritu de la verdad y el arrepentimiento o con la fe salvadora. Debido a sus herejías, el Cuerpo Místico de Cristo casi ha muerto desangrado. Sólo queda destruir los últimos remanentes de sacerdotes, religiosos y fieles sinceros, eliminar los últimos principios sanos y poner en práctica aquéllos que completarán la destrucción total. Y luego cavar una tumba y llevar a cabo un funeral. Ustedes, junto con el nuevo Papa, ahora son meros sepultureros de la Iglesia. Pero “las puertas del infierno no prevalecerán contra ella” y la piedra sepulcral será removida. ¡Cristo ha resucitado! La Iglesia viva vivirá en las catacumbas como vivió a principios de la Iglesia. La estructura oficial se ha convertido en una ramera del anticristo, borracha con la sangre de los santos, matando a los fieles verdaderos y blasfemando contra Dios. 

Preguntamos: ¿Quién de entre los cardenales es consciente de la crisis catastrófica, tanto interna como externa? ¿Cuál de los cardenales es capaz no sólo de ofrecer una visión verdadera de la reforma de la Iglesia sino de además de enfrentarse al espíritu del neopaganismo, incluso a costa de la muerte como los Apóstoles Pedro y Pablo, que derramaron su sangre por Cristo en Roma? ¿Quién de entre los cardenales presentes en el cónclave tiene el mismo espíritu de San Pablo o del primer Papa, San Pedro? Quien quiera reformar la Iglesia debe reformarse a sí mismo mucho antes por el arrepentimiento verdadero y el seguimiento de Cristo.

Recordemos que el Sínodo de Obispos de la Iglesia ortodoxa greco-católica de Ucrania y el Patriarcado católico bizantino declaró un anatema –maldición de Dios– contra casi todos Ustedes que están en el cónclave. ¿Por qué? Porque ustedes han traicionado a Cristo y la esencia de Su Evangelio, y Dios envió una maldición (anatema) sobre Ustedes según Gal 1, 8-9. El fruto de las herejías y del espíritu de Asís es la homosexualidad de género y la pedofilia. La realidad es que Benedicto XVI ha sido acusado de crímenes contra la humanidad porque guardaba silencio sobre la pedofilia, y de hecho la aprobó. El llamado “beato” Juan Pablo II es también culpable de crímenes contra la humanidad. Él encubrió la pedofilia, permitió las herejías y abrió la Iglesia al genio de Asís.

El 1 de mayo de 2011, a la hora de “beatificación”, que de hecho confirmó nuevas enseñanzas heréticas con el espíritu de la Nueva Era, el Patriarcado católico bizantino se separó del Vaticano. Entonces el Patriarcado declaró el anatema de Dios –la excomunión y maldición– a Benedicto XVI y Juan Pablo II, según Gal 1, 8-9. El fruto de la maldición se podría ver aún antes de la declaración del anatema. Europa cristiana aceptó el entidecálogo del Tratado de Lisboa que incluye la promoción de la homosexualidad, y esta devastación moral fue abrazada por los EE.UU. como una prioridad de su política exterior. La ideología de género destruye todos los valores morales, espirituales y cristianos. El secuestro de niños por el sistema de justicia de menores y la desmoralización y la demonización de los niños secuestrados es también fruto de esta maldición.

¿Cuál es la solución? “Si no os arrepentís, todos Ustedes los que participan en el cónclave pereceréis.” (cf. Lc 13, 3)

¿Cómo deben arrepentirse? Anulando la beatificación inválida de Juan Pablo II y haciendo un acto público de renuncia de las herejías y el espíritu de Asís. Si lo hacen, Dios les dará la luz para los siguientes pasos. Si no, la Iglesia católica oficial seguirá no siendo la Iglesia de Cristo, sino la ramera del anticristo.
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